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£1 estado de la guerra que Chile sostiene, injusta- 
mente, contra el Perú y BolÍTÍa, es causa de aprecia- 
ciones diversas, no en Sud-Amérioa, en donde es 
demasiado conocido su origen y las tendencias de 
Chile, sino en Europa; emanadas de la adulteración 
de la verdad, que esta nación ha cuidado de propa- 
gar en sus documentos oficiales, apoyados por sus 
agentes, sobre el conocimiento exacto de los hechos 
que produjeron la contienda, de los intereses com- 
prometidos, de la respectiva situación de los belige- 
rantes y del firme y decidido propósito de Chile de 
arrebatar al Perú y á Solivia parte considerable 
de su territorio, so pretexto de indemnización 
de guerra, y de buscar estabilidad para lo futu- 
ro. £1 desvio que por esta razón puede suítír 
la opinión ilustn^ia de los Gobiernos y pueblos ex- 
trangeros, no puede ser indiferente á las dos Repú- 
blicas aliadas, que tienen la justicia, aunque no la 
victoria; y por esto, mas que nunca, anhelan viva- 
mente la imparcialidad de esos pueblos y Gobier- 
nos. 

Es un hecho comprobado y de todos conocido, que 
Chile, no obstante su decantado amor á la paz, se 
preparaba á la guerra desde 1872, armándose con 
poderosos buques, rifles y pertrechos; por esto 
nunca tuvo voluntad de someter 6 juicio arbitral sus 
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infundadas pretensiones contra Bolivia, conforme 
al tratado de 1874. La propuesta, ó diremos mpjor, 
exigencia de Boliyia de someter & arbitraje la cues- 
tión de los diez centavos, hecha en 26 de Diciembre 
de 1878, es cierto que fué aceptada por el Ministro 
de Chile, veinticinco dias después, con condiciones 
inaceptables, y cuando se presentaba en Antofagas- 
ta el blindado «Blanco Encalada»; y la prueba evi- 
dente de que Chile no hubiera aceptado el arbitraje, 
aún con las condiciones exijidas por su Plenipoten- 
ciario, se deduce de la simple comparación de las 
fechas en que se dio orden á la división chile- 
na para apoderarse de Antofagasta, (14 de Febrero) 
cuando el Gobierno de Chile no tuvo tiempo para 
conocer la propuesta de arbitraje hecha por Bolivia 
y la de la aceptación condicional de su Ministro. Kl 
tírme propósito de esta nación de hacer la guerra 
y no someterse al arbitraje, lo tenemos comprobado, 
por segunda vez, en la guerra que declaró al Perú 
por el tratado de alianza defensiva con Bolivia, á 
pesar de que según el artículo 17 del tratado de 
187Í) entre el Perú y Chile, que se hallaba vigente, 
((toda diferencia entre ellas, si no se avenían, debía 
someterse al arbitraje de una tercera potencia, & ñn 
de evitar un rompimiento definitivo.» 

El Perú y Bolivia, contra sus deseos y sus intere- 
ses, han tenido que sufrir las vicisitudes de muchos 
combates en el océano y de muchas y sangrientas 
batallas en el continente. Han afrontado sacrificios 
de todo género, pudiendo después de desgraciadas, 
pero constantes jornadas, declinar toda la tremenda 
responsabilidad del presente y del porvenir, en el 
Gobierno y pueblo de Chile, que trajeron el conflictos 
después de haber intentado en secreto, en diversa, 
épocas, desde 1832, con el Ecuador y la misma Bo- 
livia, tratados secretos de alianza, con el exclusivo 
objeto de arrebatar al Perú parte de su territorio, 
en compensación del que queria quitar á Bolivia. 

Estfi provocación de guerra era el resultado lógico 



de una serie de indignas intrigas que Chile venia 
tramando desde 1842, en que se descubrieron las 
riquezas del litoral de Solivia, de Mejillones al Sur, 
en daño de Bolivia y del Perú, y de los mas elemen- 
tales deberes de la justicia y de la moral pública. 

En el año de 1873 ni el capital ni los esfuerzos de 
(^liile podian contener la espantosa crisis financiera 
que amenazaba la bancarrota del erario nacional y 
la ruina de sus capitalistas. La deuda pública que en 
1842 apenas llegaba á la suma de 11.982.653 pesos, 
en 1872 se liabia triplicado, pues ascendía á la su- 
ma de 35.597.673 pesos. Para pagar los intereses 
y amortización, en años anteriores, el Gobierno de 
Chile se veia obligado á levantar nuevos emprésti- 
tos; y de este modo apareció como exacto pagador, 
contrayendo cada año mayor deuda. El Gobierno de 
Chile creia siempre cubrir el déficit de su presu- 
]iuesto con el guano de Mejillones de Bolivia; asi 
lo declaró su Ministro de Hacienda en la Memoria 
que presentó al congreso el año de 1863; pero como 
su espectativa se frustró, promovió de nuevo á Bo- 
livia la cuestión de límites, y obtuvo los tratados de 
1866 y de 1874 que le daban derecho al dominio de 
parte del territorio y la mancomunidad del usufruc- 
to de otra zona. Pero como las riquezas que adqui- 
lió por esos tratados, no bastaban para cubrir el 
déficit de su presupuesto, que aumentaba año por 
año de un modo alarmante, pues la deuda pública 
en 1878 llegaba ya lí la enorme suma de 63.961.823 
pesos, no encontró otro arbitrio que arrebatar todo 
el territorio de sus vecinos del Norte, que producía 
lio solo huano sino también salitre. De aquí nació 
en Chile la idea invasora y depresiva de todo dere- 
cho, de apoderarse de las salitreras que debian pro- 
ducirle muchos millones para llenar sus exhaustas 
arcas. ^ 

Sirvió á Chile de pretexto los decretos que el Perú 
y Bolivia dictaron, en uso de su soberanía, sobre la 
elavoracion do salitres, para promover sériaa cuestio- 
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nes, poniendo de manifiesto la decidida rosolu- 
cion de Chile de apoderarse de esos territorios: para 
salvarse de tan grave y positivo peligro, las dos 
naciones acordaron el tratado de alianza, esencial- 
mente defensiva, de 1873. Aun cuando este tratado, 
por su naturaleza y literal tenor» no amenazaba ni 
remotamente los derechos, ni mucho menos la inte- 
gridad de las Repúblicas vecinas, se acordó por un 
articulo adicionsd que se guardara en secreto; pero 
en cumplimiento de uno de los artículos (art. 10) 
del mismo tratado, que disponía que se solicitara la 
adhecion de las otras naciones, se principió por 
invitar á la República Argentina. El Gobierno de 
Chile tuvo conocimiento de este tratado: asi lo ha 
declarado en el senado (sesión de 2 de Abril de 
1879) el Br. D. Adolfo IbaSez Ministro de Relacio- 
nes Exteriores en ese afio, quien lo supo por avisos 
del Ministro de Chüe en Lima Don Joaquín Godoy, 
del Ministro del Brasil en Santiago, y pocos meses 
después del Ministro de Chile en Buenos Ayres, y 
por Cárloé Walker Martínez, que como Ministro de 
Chile en Boliviatuvo conocimiento del tratado, (y asi 
lo publicó en el libro que dio á luz en Santiago el 
afio de 1876, titulado «Páginas de un viaje al travez 
de la América del Sur») por cuyo motivo, dice, se 
apresuró á firmar el tratado de 1874. 

El gobierno de Chile guardó silencio, sin embar- 
go, é inspirándose en el sentimiento de su pueblo, 
esencialmente usurpador y solapado, mandó cons- 
truir dos poderosos blindados y otros buques de 
guerra y ofreció á la América, con su tenebrosa re- 
serva, un testimonio irrecusable de sus propósitos 
de usurpación. El éxito y la impunidad alentaron 
no obstante la política de absorción y conquista del 
litoral vecino. Nuevos é inesperados descubrimien- 
tos salitereros, y el aumento considerable de sus 
productos aguzaron mas la codicia de Chile. Este 
Gobierno, sin consideración ninguna, y sin pararse 
en peligros, promovió en Bolivia acaloradas cues- 
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tiones, 7 defendió su plan de un modo yerdadera- 
mente inusitado. 

Debia arrastrar fatalmente á Chile & la absorción 
de los territorios salitreros de Antofagastay Tarapacá 
En ambos existían ciudadanos chilenos, unos como 
trabajadores, otros como capitalistas; estos no podian 
conformarse con las últimas leyes y disposiciones 
gubematiyas del Perú, é instigaban á su Gobierno 
para que los sostuyiera 6, todo trance; y todos forma* 
ron en Antofagasta un sociedad titulada «La Patria», 
con el aparente objeto de mutua protección, pero 
con el real y yerdadero de anexarse áChil<i; con 
este propósito promoyian diarias y frecuentes cues- 
tiones, que seryian á Chile de un excelente pretexto 
para sus fines proditorios. A estas se agregaron las 
que proyocó la compafiia titulada «Compañía de 
Salitres y Ferro-Carril de Antofagasta», de la cual 
eran socios ó accionistas algunos diputados, sena- 
dores, Ministros de Estado y muchos otros hom- 
bres públicos notables, quiénes consiguieron por 
distintos medios que el Gobierno de Boliyia les ce- 
diera gran extensión de terrenos salitreros y les 
reconociera ciertos derechos contrarios á las leyes 
de Boliyia; asi que tan luego como se estableció un 
Gobierno constitucional declaró la nulidad de la 
concesión; pero el congreso, por equidad, y en 
atención á los caudales ya inyertidos, impuso á la 
compañía la contribución de diez centayos por cada 
quintal de salitre que exportara. En este asunto 
hubo algo de mas graye y escandaloso. Cuando la 
Compafiia solicitó los terrenos para la explotación 
del salitre, los señaló clara y distintamente, y obte- 
nido lo que pedia, el comisionado del €K>biemopara 
dar la posesión la confirió, por ignorancia, error ú 
otra causa, en terrenos completamente distintos, es- 
oojidos por la compafiia después, como mas ricos. 
El impuesto de diez centayos, aunque exiguo, lo 
rechazaban los accionistas, pues amenguaba sus uti- 
lidades. El Gobierno de Chile promoyió sobre esto 
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una acalorada cueetion, que á lo mas podía dar lugar 
á una querella contra el Gobierno ante los tribuna- 
les déla República: no obstante, aquel Gobierno 
conyirtió en cuestión diplomática un asunto esen- 
cialmente de derecho privado. £1 Ministro de Chile 
en BoUyia, en tono descortez y amenazador, dijo, 
que si no se suspendían ios efectos de la ley que 
imponía los diez centavos al salitre, declararía nulo 
el tratado de 6 de Agosto de 1874, quedando Boli- 
via responsable de las consecuencias que de ello re- 
sultaran. El Ministro de Relaciones Exteriores de 
Bolívia, viendo que no se atendían las muy pode- 
rosas y fundadas razones qne le impedían derogar 
la ley, y el decidido propósito del diplomático 
chileno de declarar roto el tratado de 1874, le recor- 
dó la obligación en que estaba Chile de someter á 
arbitraje la cuestión suscitada, según el tenor del 
artículo 2° del tratado complementario. Hemos di- 
cho cual fué el resultado de este arbitraje propuesto. 
El propósito de Chile era manifiesto, quei^ía* humi- 
llar á Bolívia, apropiarse de Antofagasta, y en caso 
de resistencia arrebatar por la fuerza todo el litoral 
boliviano que principiaba á producir salitre; con- 
solidando asi la obra absorbente y atentatoria ini- 
ciada en 1842 y continuada con insólito descaro 
hasta el día. Y que esta era la deliberada voluntad 
de Chile, lo probaron muy pronto las proclamas de 
la prensa y el eco de los tribunos que hicieron reso 
nar sus vibraciones, gritando «guerra al Perú y á 
a Bolívifr, avance de fronteras hasta apropiarnos de 
((toda la región que contenga yacimientes salitreros. 
((£1 pueblo de Chile en los comicios y reuniones po- 
(( pulares que precedieron á la guerra, no dejó jamás 
(( de saludar con sus aplausos los rasgos de fran- 
« quezade sus tribunos, que en el lenguaje mas cla- 
(( claro y en el castellano mas castizo, le decían con 
(( todas sus letras: vamos á Tarapacá; Tarapacá se- 
{( rá nuestro. No pretendemos invocar en apoyo de 
<( nuestro derecho de conquista la definición de la 
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^f. fuerza es el derecho. Lo que invocamos si, y pobre 
« del Gobierno que no los oiga, son los deseos de la 
(( nación. Faltaba solo la oportunidad de las armas, 
« j esta fué la que llevó á Antofagasta, en Febrero 
(( de 1879, el Coronel Sotomayor». ( «La Patria» j 
otros diarios de Chile, y Vicuña Maicena en su His- 
toria de la Guerra). 

Decretada 6 resuelta de este modo por Chile la 
conquista desembozada del litoral del Perú y Soli- 
via, las fuerzas de aquella ocuparon una porción de 
la oosta del territorio boliviano el dia mismo en que 
se debiera dar orden á su Ministro en Bolivia de 
que reanudara las relaciones, sometiendo la cues- 
tión á arbitraje, en cumplimiento y respeto al trata- 
do complementario del de 1874; pero la actitud de 
Chile fué muy meditada y resueltamente usurpado- 
ra. Chile se lanzó pues á la guerra, y el Perú se 
consideró en peligro, conociendo las antiguas ma- 
(^uinaciones de Chile y su tradicional perñdia; pero 
como á la vez deseaba la paz entre sus vecinos, 
ofreció repetidas veces, con ahinco, su mediación, 
que aún cuando aceptada por Bolivia no lo fué por 
Chile; no obstante envió un Ministro Plenipotencia- 
rio á Santiago, quien desde su arribo & Valparaíso 
fué recibido hostilmente por ese pueblo, á tal extre- 
mo que la policía se vio en la necesidad de custo- 
diarlo con numerosa tropa, y conducirlo hasta su 
alojamiento entre dos ñlas, cual se lleva á un reo ó 
6. un ajusticiado, y poco después tuvo que em- 
barcarse á ocultas en el tren que partia á Santiago. 
Kt-e ruin populacho que ignoraba este hecho, se di 
rijió en la noche al alojamiento del Plenipotenciario 
y no encontrando su deseada victima, enfurecido, 
pasó al Consulado General del Perú en el mismo 
puerto; destrozó el escudo, apedreó la casa y buscó, 
en vano felizmente, aj Cónsul, para cebar en él su 
furor: tal fué el recibimiento que se hacía al men- 
sajero de paz entre dos Repúblicas hermanas y alia- 
das. La autoridad chilena, como oculto instigador. 
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aparentó deseos de castigar un crimen que indica- 
ba lo que era su nación 6 su pueblo: dio satisfac- 
ciones al Plenipotenciario, que por el deseo de la 
paz las aceptó. 

£1 Plenipotenciario peruano hablaba en nombre 
de la amistad, y el Presidente de Chile y su Minis- 
tro de Relaciones Exteriores finjian deseos de recon- 
ciliación, al mismo tiempo que en el Senado y en 
sesiones secretas declaraban que Chile se armaba 
contra el Períí desde meses antes, elevando su fuer- 
za al quintuplo de lo que la constituía en tiempo de 
paz, y que se habia pedido á Europa considerable 
número de rifles, cañones y mas buques (sesiones 
del 26 de Marzo al 2 de Abril). 

Mucho empeño y aparente curiosidad manifesta- 
ba el Gobierno de Chile por conocer si realmente 
existia un tratado de alianza entre el Perú y Soli- 
via, á pesar de que, como hemos dicho conocía su 
existencia desde el tiempo en que se celebró: el 
Plenipotenciario peruano, que realmente no lo cono- 
cía, ofreció pedir informes á. su Gobierno; pero en 
esa misma fecha el Mtro. de Kels. Ext. del Perú, 
presumiendo que le pidiera, lo remitió con encar- 
go de que diera conocimiento de su fundamental 
tenor; esto es, de que la alianza era simplemente 
defensiva, y que antes de que pudiera llegar la vez 
de declarar el easus fotderisy debian agotarse todos 
los medios de conciliación, ocurriendo en último 
término al arbitraje: solo in extremas seria efectiva 
la alianza. No podia darse conocimiento literal del 
tratado, porque para esto era requisito indispensa- 
ble la aquiescencia de Solivia, y era peligrosísimo en 
esas cireunstancias dar á esta nación el mas leve 
motivo de queja; porque el Gobierno del Perú cono> 
cia perfectamente las intrigas del Gabinete de Chile 
con cierto círculo de bolivianos de bastante influen- 
cia, con el objeto de separarla de la alianza con el 
Perú y celebrarla con Chile, bajo la base de repar- 
tirse entre ambas el litoral desde Do al Sur; y la 
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mas lijera infracción del tratado de alianza serviría 
de pretexto al General Daza, cuya fidelidad no inspi- 
raba entonces mucha confianza; sin embargo, y ar- 
rostrando este peligro, tan luego como llegó á su 
poder copia del tratado, se lo leyó al Ministro de 
Relaciones Exteriores de Chile, permitiéndole tomar 
el extracto, aunque no copia literal, por respeto á lo 
estipulado en el articulo adicional del mismo trata- 
do. El Gobierno de Chile, que estaba decididamente 
resuelto á declarar la guerra al Perú; pero que no 
hallaba pretexto alguno el mas leve, creyó encon- 
trarlo y muy satisfactorio en la real existencia del 
tan inquirido tratado; y veinticuatro horas después 
la guerra ya estaba decretada. Si el propósito de 
Chile de hacer la guerra al Perú no hubiera sido tan 
antiguo como decidido, ¿por qué no pidió explica- 
cioneis? ¿por qué no exigió satisfacciones? ¿por qué 
no sometió sus quejas y agravios al juicio arbitral 
de una tercera potencia, según lo especialmente 
pactado entre ambas Repúblicas? La contestación es 
muy obvia: porque el tratado era defensivo, para 
repeler á la nación que quisiera usurpar territorio; 
porque ese tratado no envolvía ofensa á ninguna 
nación, cómo lo comprueba el muy significativo si- 
lencio de todas las demás Repúblicas circunvecinas, 
pues ninguna de ellas se ha mostrado ofendida 6 
amenazada; Chile, la única que se ha dado por alu- 
dida, ha declarado voluntariamente ser ella la na- 
ción in vasera, que queria usurpar territorio al veci- 
no, y los hechos lo han comprobado; y muy en bre- 
ve confesó que habia llegado el momento de ha- 
cer la guerra que preparaba pérfidamente al Perú 
desde 1866, sacando buques de Londres, cele- 
brando á hurtadillas pactos con España, entonces 
enemiga de América, solicitando la alianza de So- 
livia y del Ecuador contra el Perú, y aumentando 
su escuadra en 1873 con poderosos buques. 

La paz se rompió desde sus fundamentos, la guer- 
ra se encendió con el furor salvaje del vandalismo, 
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sin que hubiera causas, y sin que ni el honor ni los 
derechos do Ghile se encontraran ultrajados. 

Es rerdad, y la notoriedad de los hechos permiten 
establecer: ^ 

1.° Que Chile empleó en obras poco fructíferas 
el sesenta y nueve por ciento de los millones de los 
empréstitos que levantó en Europa, y que no tenien- 
do rentas con que pagar los intereses y la amorti- 
zación, hacia nuevos empréstitos para pagarlos, au- 
mentando asi año por aflo su deuda pública, que le 
abrió el abismo d^e la bancarrota; (Mensaje del 
Presidente Pinto al Congreso de 1876). 

2° Que la falencia y hx crisis financiera que 
X)or estas causas sobrevino al erario de Chile, desde 
1854, reagrabadas por las malas cosechas y la baja 
deprecio del cobre y otros productos en a&eft poste- 
riores, iniciaron á Chile en su desordenado apetito 
de arrebatar á sus vecinos del Norte las riquezas de 
8U huano y salitre; 

3° Que en protección de su injustificable pro- 
pósito intentó, aunque en vano, celebrar pérfidas 
alianzas contra el P^rú; 

4° Que por actos reprobados por la ley de las 
naciones y la moral, se apoderó al principio de to- 
do el territorio salitrero desde Antofagasta al Sur: 

5° Que aún en guerra con el Perú y Bolivia, no 
ha cesado de incitar á. ésta á planes pérfidos; 

6^ Que aparentando ser fiel añado del Perú 
desde 1865, se armaba y completaba sus preparati- 
vos de guerra, y cuando se encontró poderosa, tomó 
como pretexto para declarar la guerra á Solivia 
una cuestión privada é insignificante, y al Perú, la 
existencia de un tratado, cuyo objeto conocía per- 
fectamente desde su celebración; 

7° Que Chile ha sido injusto y aleve agresor, y 
solo él es responsable de todas las calamidades de la 
guerra. 

Abiertas his hostilidades, la guerra adquirió, de 
parte de Chile, un cardcter de crueldad y barbarie 
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inconcebible en los tíempos en que vivimos. Bont-» 
bardeó, incendió y devastó poblaciones indefensas, 
bin dar tiempo' á qiíe sus pacíficos habitantes pusie- 
ran á salvo sus ;Vidas : arrojó bombas sobre trenes 
de pasajeros que huian del peligro; devastó y des- 
truyó con teas y dinamita multitud de haciendas 
distantes centenares de leguas del teatro de la guer- 
ra; asesinó á los heridos y prisioneros. 

Los únicos actos de hostilidad empleados por el 
rer& se limitaron á expulsar á los chilenos jornale- 
ros, que por sus corrompidas costumbres y su núme- 
ro, pues en Tarapacá llegaban á 16.000 y en el resto 
del Perú á 30.000, según el anuario estadístico pu- 
l)lioado en.Chile á fines de 1875, eran una constante 
amenaza aún en tiempo de paz. £1 Perú llegó en su 
generosidad hasta & pagar pasaje á centenares de 
estos; y en ello facilitaba á Chile uno de sus planes, 
que consistía en engrosar su ejército con sus natu- 
rales que emigraban del Perú, como lo declararon 
sus Ministros en el Senado; (sesión secreta de 26 de 
JMarzo 1279), y sin embargo de que esta emigpracion 
era el deseo de Chile, su Qobierno considera como 
una hostilidad bárbara el haber estrafiado á los chi- 
lenos, conforme se lo habia ordenado 6, su Ministro 
en Lima. 

- Perdida la fragata «Independencia» el «Huáscar» 
y la «Pilcomayo» y dueño Chile del mar, lo fué me- 
ses después de todo el Sur desde Moquegua, por 
consecuencia de sus triunfos en Tacna y Arica. 
Creyó Chile que el Perú considerándose impotente 
solicitarla la puz, aceptando cuantas condiciones 
quisiera imponérsele. La mediación ofrecida por los 
Estados Unidos de Norte-América fué aceptada, 
primero por Chile y después por las Repúblicas 
aliadas. La primera conferencia de los Plenipoten- 
ciarios de los beligerantes tuvo lugar el 22 de Oc- 
tubre de 1880. Allí se desenmascaró Chile. £1 Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores Sr. Balmaceda en 
su circular que estamos contestando, ruborizado sin 
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duda 6 aterrorizado por la maldición universal, que 
pesa sobre Chile desde qué se ha conocido su firme 
propósito de conquista, dice: que en Arica exijieron 
ensanche territorial (no se atreve á emplear la pa- 
labra conquista) por dos razones capitales : 1? por 
la debida indemnización de guerra: y 2^ por la fu- 
tura seguridad de Chile. Hemos dicho y repetimos 
que el Sr. Balmaceda, por vergüenza ó temor, no 
ha dicho la verdad desnuda. En esas conferencias 
Chile ó sus Plenipotenciarios exigían como «condi- 
ciones esenciales para llegar á la paz: 

Primera condición: sesión & Chile de los terri- 
torios del Perú y Bolivia que se extienden al Sur 
de la quebrada de Camarones, y al Oeste de la línea 
que en la cordillera de los Andes separa al Perú 
y Bolivia hasta la quebrada de la Chacarilla, y al 
Oeste también de una linea que desde este punto se 
prolongaría hasta tocar con la frontera Argentina, 
pasando por el centro del lago de Ascotan; 

Segunda: Pago á Chile por el Perú y Bolivia, 
solidariamente, de la suma de veinte millones de pe- 
sos, de los cuales cuatro millones serán cubiertos 
al contado; 

Tercera: Devolución de las propiedades de que 
han sido despojados las empresas y ciudadanos chi- 
lenos en el Perú y Bolivia; 

Cuarta: Devolución del trasporte Rimac; 

Quinta: Abrogación del tratado secreto cele- 
brado entre el Perú y Bolivia el afio de 1873, dejan- 
do al mismo tiempo sin efecto ni valor alguno las 
gestiones practicadas para procurar una confedera- 
ción entre ambas naciones; 

Sexta: Retención por parte de Chile de los ter- 
ritorios de Moquegua, Tacna y Arica, que ocupan 
las armas chilenas, hasta tanto se haya dado cum- 
plimiento á las obligaciones á que se refieren las 
condiciones anteriores: 

Sétima: Obligac on de parte del Perú de no ar- 
tillar el puerto de Arica, cuando le sea entregado. 
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ni en ningún tiempo, y compromiso de que en lo 
Bucesivo será puerto esclusivamente comercial. 

Tales son las condiciones que ha suprimido el 
Sefior Balmaceda^ que exijia Chile para celebrar la 
paz; pero «las indicadas eran solo las principales 
exijenciasde su Gobierno, pues oportunamente exi- 
j irían otras condiciones también muy importantes.» 

El Perú y Bolivia tienen recursos mas que sufi- 
cientes con que pagar la indemnización de guerra, 
con solo privarse por algunos años de las riquezas 
del territorio codiciado por Chile. Aun en el ca 
lumnioso snpuesto, que hace Chile, de que las Repú- 
blicas aliadas no tienen absolutamente crédito, basta 
y sobra que estas entreguen por algún tiempo la 
explotación del huano y del salitre, para tener sufi- 
cientes garantías y proporcionarse fondos para la 
indemnización. Pero á Chile no le basta el reem- 
bolso de la cantidad que haya gastado en la guerra 
y algo mas por indemnización, porque aún con esto no 
podrá salvar su bancarrota. Chile necesita mucho 
mas: teme la venganza y cree prevenirla aumentan- 
do su territorio. «El territorio salitrero de Antofa- 
gasta y el territorio salitrero de Tarapacá fueron la 

CAUSA. REAL Y DIRECTA DE LA GUERRA. DcVOlvCT al 

enemigo la causa misma de la contienda después 
de sus triunfos y de la posesión de aquellos ter. 
ri torios, habría sido una imprevisión injustifica- 
ble y una falta absoluta del conocimiento que supo- 
nen las cuestiones de Estado »: asi lo dice el Sefior 
Balmaceda. He aqui pues descubiertas las verdade- 
ras y fundamentales causas y el esclusivo objeto por- 
que Chile declaró la guerra á Bolivia y al Perú; fué 
pues falso el pretexto alegado de la infracccion del 
tratado de 1874 para la guerra con Bolivia, y la exis- 
tencia del tratado secreto de 1873 entre Bolivia y el 
Perú para declarársela á éste: «El territorio sali- 
trero de Antofagasta y el territorio salitrero de Ta- 
rapacá fueron la causa real y directa de la guerra.» 
Asi lo ha dicho el Ministro chileno Señor Balmace- 
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da en su famosa circular de 24 de Diciembre últi- 
mo, y se le debe creer; porque su dicho está apoyado 
en la historia oficial de Chile y en sus repetidos y 
públicos hechos desde 1842, es decir .durante cua- 
renta aQos. 

Alega también Chile,;como derecho al territorio que 
se pretende conquistar, que los caudales y brazos son 
chilenos. Si estas consideraciones fueran obvias y 
de una importancia incontestable para apropiarse 
de un territorio, la gjran República del Norte y la 
Argentina están en peligro de perder su nacionali- 
dad el dia menos pensado, desde q^ue su progreso lo 
deben en lo principal á capitales y brazos de otras 
naciones. 

Ha llegado el instante en que el mundo civilizado 
conozca el extravio de espíritu y la ausencia abso- 
luta do sentido común y de moralidad de Chile. 
Kstos hechos extraordinarios escusan todo comenta- 
rio: los entregamos con sus consecuencias al juicio 
severo de la conciencia universal. . 

Frustradas las esperanzas que tuvo Chile de im- 
po-utn? en Arica su voluntad al Perú, emprendió la 
campaña sobre Lima. La veleidosa fortuna, y la 
vanidad del Dictador Piérola,que llegó al extremo de 
eonvertii*se en General en Jefe de un ejército, sin el 
menor conocimiento teórico ni práctico en el dificil 
arte de la guerra, dieron la victoria al invasor. 

Habiendo Chile emprendido y sostenido la guerra 
« por la causa real y directa, de conquistar los terri- 
torios salitreros de Antofagasta y Tarapacá, le con ve- 
nia legalizar stt conquista por medio de un tratado. 
Piérola perdió con la capital y con su conducta en las 
batallas de Chorrillos y Miraflores toda fuerza y todo 
presty io.Chile no reconocía ya su autoridad como Go- 
bierno, lo mismo que muchos pueblos del Perú, que 
se conformaban con su suerte desgraciada, pagando 
la indemnización de guerra por exajerada que ella 
fuera. Con este propósito, se organizó en Lima un 
nuevo Gobierno, siendo Qoijabrado Presidente Pro- 
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visorio de la República el Dr. D. Francisco García 
Calderón. Lo circunstancia de haberse organizado 
este Gobierno en la misma ciudad de Lima, en don- 
de imperaban despóticamente las huestes chilenas, 
Iiizo creer candorosamente al Gobierno de Chile, 
que el Gobierno Provisorio del Perú aceptaría en lo 
absoluto las bases ya conocidas en las conferencias 
de Arica, y en esta candorosa creencia dejaba que 
el Gobierno Provisorio ejerciera en los pueblos in- 
mediatos á Lima, todos los actos de un Gobierno 
nacional, como en realidad lo era, pues cada dia lo 
robustecía la adhesión délos otros pueblos, reducien- 
do así, casi á la nada, la autoridad de Piérola. En 
estas circunstancias creyó el Gobierno de Chile lle- 
gado el momento de entablar negociaciones de paz 
con el Gobiefno del Dr. García Calderón, preten- 
diendo verificarlo sin reconocer antes de un modo 
explícito la axistencia del Gobierno. En las confe- 
rencias que con este motivo tuvieron lugar con el 
mismo Presidente Dr. García Calderón, se persuadió 
el representante de Chile D. J. Godoy de que tenia 
que habérselas con un Gobierno que, aunque no 
completamente libre ni sólidamente establecido, le 
sobraba eneijia para defender el honor é integridad 
del Perú. 

Esta enérgica actitud del Presidente Dr. García 
Calderón, fué robustecida con la llegada del Minis- 
tro Plenipotenciario de los Estados Unidos, que re- 
conoció solemnente al único Gobierno. Provisorio; 
y en el Discurso que pronunció, al presentar sus 
credenoÁaJes, dio á. conocer de un modo claro que, 
conforme & la tradicional política de aquella gran 
nación, no permitiría la conquista ó segregación 
de territorios, cualquieráp que fuese el nombre con 
que se disfrazara. Esto alentó á algunos pueblos, 
que reconocían todavía la autoridad de Piérola, á. 
someterse al Gobierno provisorio. Desde ése mo- 
mento el Gobierno de Chile principió á hostilizar 
al Gobierno provisorio, desarmando por sorpresa al 
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corto número de tropas que organizaba en el pueblo 
de la Magdalena, como base de la gendarmería que 
debería guarnecer la ciudad de Lima, en el caso que 
las fuerzas chilenas la abandonaran, como lo dieron 
k entender en los primeros dias los representantes 
de Chile en Lima. Este conjunto de accidentes di- 
plomáticos, de política interior y de guerra, ha pro- 
ducido después de la toma de Lima los siguientes 
resultados: 

1° La organización de un Gobierno provisorio, 
sii'viéndole de base la Constitución vigente; y la 
consiguiente caida del Gobierno dictatorial de Pié- 
rola; 

2° Que el Presidente provisorio Dr. D, Fran- 
cisco García Calderón tuvo desde el principio de su 
Gobierno y liasta hoy día tiene voluntad de enten- 
derse con Chile; quedirijió y continúa dirijien do su 
conducta á reconstituir al Perú y dar solidez al Go- 
bierno conforme á la constitución vigente del Perú, 
aceptando las consecuencias consiguientes de las 
victorias, con tal que no mancillen el honor, ni se 
pierda la nacionalidad de lo que constituye la Repú- 
blica del Perú desde su Independencia de la Metró- 
poli: 

3° Que el Presidente Dr. García Calderón fir- 
me en sus propósitos de reconstituir al Perú y res- 
tablecer el régimen constitucional, ha conseguido 
que desaparezca la anarquía y que todos los pueblos 
reconozcan su autoridad y la del Vice-presidente de 
la República Contra-Almirante Montero. 

Asi es que Chile no ha podido conseguir, á pesar 
de sus victorias, que el Dr. García Calderón firme 
la paz bajo las bases propuestas en Arica, cuan- 
do no contaba con mas territorio que el distrito 
de la Magdalena, y mucho menos después que su 
autoridad es reconocida en todo el tcrritorie del 
Perú, desde Tumbes hasta el Loa, no obstante los 
esfuerzos de Chile para sembrar la anarquía en el 
Perú y burlarse de la influencia de los EE. UU. 
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Los últimos actos del Gobierno del Dr. García 
Calderón, sus declaraciones públicas contra las con- 
diciones que Chile pretende imponer para celebrar 
la paz, el apoyo que el Gobierno de los Estados 
Unidos ha prestado y sigue prestando á favor del 
Perú, le hicieron reo ante el conquistador Chile; y 
por ello, contra todo principio, y abusando Chile 
de la fuerza, apresó al Presidente de la República 
del Perú Dr, D. Francisco García Calderón y lo 
desterró. 

La cohesión en el pueblo peruano para reconocer 
como único Gobierno el que hoy representa el Dr. 
García Calderón; el valor moral para consumar los 
sacrificios que exijia la salvación del honor é inte- 
gridad del Perú, han frustrado ¿oda la esperanza que 
tenia Chile para conseguir un tratado de paz á su 
albedrio; y el Gobierno del Dr. García Calderón ó 
el que le suceda legalmente, persistirán invariable- 
mente en idéntico propósito, hasta alcanzar una paz 
conforme con el honor y áin perder un palmo de su 
territorio. 

Los daños ocasionados á los habitantes del Perú en 
todo el curso de la presente guerra: los incendios 
de tantos* pueblos florecientes, la devastación de 
centenares de haciendas valiosísimas, la vida de 
millares de víctimas, que perecieron en tantos y tan 
re nidos combates; los asesinatos perpetrados en los 
heridos y prisioneros, las expoliaciones y latrocinios 
en cuantos lugares ha tocado el ejército chileno; el 
robo de la Biblioteca Nacional y el de todos los esta- 
blecimientos de instrucción que existían en Lima; 
en ñn, la devastación del Perú, suman millares de 
millones, que Chile está en la imposibilidad de pa- 
irar, y el Perú en el deber de llevar la cuenta con 
sus intereses, porque dia llegará en que lo pague 
todo, conforme ala ley del talion, ojo por ojo, diente 
por diente: ¡ay de Chile, el dia que esto suceda! 
entonces será el erigir de dientes 

Chile exije territorios salitreros, porque esa «/u^ 
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la eausa real, directa y verdadera de la guerra; y tam- 
bién como medio para armarse de nuevo y empren- 
der otra seguada guerra de conquista. Debe recor- 
dar que el Seíior Balmaceda interpelando como Di- 
putado al Ministro de Guerra de Chile, en Setiem- 
bre de 1880 dijo «razones históricas, legendarias, 
geográficas é industriales hacen necesaria llevar la 
guerra á su último término. En el litoral del Pací- 
fico de la América del Sur no hay sino dos centros 
de acción y progreso, Lima y Callao, Santiago y 
Valparaíso: es preciso que uno de estos dos centros 
sucumba para que el otro se levante. Por nuestra 
parte necesitamos Tarapacá. como fuente de rique- 
zas y á Arica como punto avanzado de la costa. He 
aquí el porque el pueblo de Chile exije Arica y Ta- 
rapacá.» 

Las exij encías territoriales de Chile son ajusta- 
das al derecho del hombre primitivo y de las nacio- 
nes, ó mejor dicho tribus semibárbaras, que se apro- 
pian por la fuerza del territorio de sus vecinos, 
para aprovecharse de sus productos y aumentar su 
imperio. Chile quiere imitar el ejemplo de los Hunos, 
Godos, Cartagineses, Romanos y de ciertas naciones 
modernas, que no ha mucho han adquirido territorio 
por conquista. Confunde miserable o maliciosamen- 
te la reivindicación con la conquista: encubre el 
anatema que en el actual siglo pesa sobre las nacio- 
nes conquistadoras; quisiera borrar del Diccionario 
de la lengua castellana la palabra conquista, que 
significa «ganancia ó adquisición conseguida á fuer- 
za de armas de alguna plaza, ciudad, reino ó pro- 
vincia» — Conquistar : sujetar, dominar, ganar y ad- 
quirir algún reino, provincia, ciudad ó plaza á 
fuerza de armas». Chile dice que no ha pensado so- 
meter á BU dominio otros Estados, es decir el todo 
de las Repúblicas vecinas, porque eso sí seria con- 
quista; pero si habla resuelto continuar sacrificando 
y devastando al Perú y Bolivia, pues con este objeto 
se preparó y les declaró la guerra. Pretende ejercer 
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un derecho reprobado y condenado por todos los 
tratadistas de derecho internacional y anatematiza- 
do por todas las demás* Repúblicas de América. 
Siempre se ha reputado guerra de barbarie, inhu- 
mana y censurable, la usurpación de territorio por 
causa de guerra, mucho mas si el vencedor ha sido 
eT que después de prepararse declaró la guerra. Las 
naciones civili^das toleran apenas que el vencedor 
declare suyo parte del territorio de la nación ven- 
cida, en el único caso de que la guerra se hubiera 
promovido por la duda de los verdaderos límites en- 
tre las naciones beligerantes. El ilustre Bello, ha 
sido escarnecido por Ckfle en su Centenario, desde 
que esta nación sostiene como principios de derecho 
internacional, teorías inmorales, absurdas y disol- 
ventes. El robo, la fuerza, la necesidad, no dan de- 
recho, ni los justifica la victoria. El robo y la usur- 
pación siempre son robo y usurpación, por mínima 
que sea la parte usuarpada, y aunque ella no impor- 
te la muerte del agredido, ni la pérdida de sus ca- 
racteres y condiciones principales de existencia. 

Es inmoral y cínica la teoría de Chile que preten- 
de conquistar territoríos de sus vecinos, porque es- 
tos están ubicados en la costa y positivamente sepa- 
rados de las poblaciones peruanas y bolivianas por 
desiertos, por inmensos despoblados, por la cordille- 
ra, y últimamente porque la población de dichos ter- 
ritorios es principalmente chilena, lo mismo que la 
industriay el capital que la fecunda. Admitida la teo- 
tía de Chile, nada seria mas peligroso que fomentar 
la inmigración y atraer capitales extranjeros. Chile 
con su teoría justifica la condenación que en anti- 
guos tiempos pesaba sobre los extranjeros. 

Cumpliendo Chile su misión devastadora y con- 
quistadora, pretende implantar enloconquistudo las 
leyes que mas provecho le den. 

Chile después de sus victorias ocupa todo el lito- 
ral del Perú y Bolivia; y esa adquisición llena cada 
día mas de terror íi nacionales y extrangcros, por la 
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inseguridad de sus personas y propiedades, expues- 
' tas á los deprabados instintos del pueblo chileno, 
que 9e ha entregado al pillaje y al merodeo, revesti- 
do muchas veces con el traje otícial. Esta ocupación 
y merodeo, dice Chile: que continuará, hasta que 8« 
le firme el tratado que le dé titulo, aunque sea apa- 
rente, sobré los territorios salitreros de Antofagast^ 
y Tarapacá', que fueron la causa re'al y verdadera 
para haber declarado la guerra al Perú y Bolivia. 

£1 momento de solución llegará, cuando Chile tre 
convenza ^de que el Perú y Bolivia, desgraciados en 
la guerra que se les declasó, han encontrado el apo 
yo de naciones que vengan á castigar y reparar los 
daños que les ha causado una nación pérfida v 
rapaz como Chile; pueblo con instituciones autocrá- 
ticasy antirepublicanas, con crédito adquirido apa- 
rentemente, y que desde aSos atrás se armó en se- 
creto contra sus aliados, violando la fé pública y log 
mas solemnes tratados. 

Chile agresor premeditado de dos naciones cuya 
población, aunque el doble de la suya, está repartida 
en un territorio veinte veces mayor, y sin recursos 
ni armas cuando se les declaró la guerra, no encon- 
tró aliados porque es difícil hallarlos para ejecutar 
crímenes; pero si dinerfo'^en abandancia, de la bolsa 
de ávidos especulád'oré's, que sabian que eus capita- 
les volverían duplicados á sus cajas, con el robo del 
' huano y salitre que exportaran durante la guerra. 
A Chile le ha bastado pedir dinero á sus compaBc- 
ros ó accionistas en los salitres, y el brazo á su ple- 
be, que contaba con el botin de los pueblos que ocu- 
para, para cumplir la obra de devastación, importán- 
dole poco sacrificar su honor, la justicia y el dere- 
cho, 

Chile emprendió él solo la guerra, poniendo en 
ejercicio su antiguo deseo de conquista y solo quiere 
concluirla hasta el esterminio. 

Dígnese, Seffor Editor, publicar en su acreditado 
periódico esta contestación á la circular de 24 de 
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iciembre último del Sefior Baltoaceda Ministro de 
elaciones Exteriores de Chile, en cuyo documento 
3 encontrará U. i^rase alguna que no sea falsa y 
le no esté desmentida con documentos irrefragables, 
iblicadcs en todos los periódicos; llegando su fal- 
a al estremo, de haber asegurado que su dicha >. 
rcular, que se publicó primero en los diarios de 
tiile con fecha 24 de Diciembre, contenia graves 
Tores y la mandó imprimir de nuevo, retrotrnyen- 
> su fecha al 21, es decir tres dias antes de la que 
nía la primera publicación. La razón es muy ob- 
a: el SeQor Balmaceda se propuso prevenir á las 
tciones de América y de Europa contra la Legación 
le enviaba Norte América á Chile con el exclusivo 
geto de* arreglar la paz entre los beligerantes, lo 
18 Chile aparentaba ante su pueblo no creer; pero 
nia preparoda su circular, y cuando tuvo noticia 
( la llegada á Lima de la Legación Americana (el 
\ de Diciembre por un cablegrama) dio la última 
ano á su circular el 24 de Diciembre y la mandó 
iblicar y apareció en los diarios con fecha 24 por- 
te el anterior fué de fiesta, dia en que la Legación 
3rte Americana salió del Callao con dirección á 
Uparaiso: Entonces comprendió el Seiíor Balma- 
da la conveniencia de que la circular apareciera 
rijida antes de saberse la Ijtegada al Callao de la 
)gacion Americana, y so pii^esto de errores que 
) existían, se reimprimió ponienclole- fecha del 21. 
El Perú y Bolivia esperan y confían en que las 
«iones del universo, con su acostumbrada impar- 
ilidad, sabrán hacerles justicia y contener las exa- 
radafl pretensiones de Chile. 

Enbro 1882. 
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